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VENTOSA ESQUINALDO, Francisco. Historia de la enfermería española. Madrid, 
Editorial Ciencia 3. 1984. ISBN: 84-86204-05-4 

 
    
La enfermería española era -y es ahora- 
muy rica en documentación antigua y 
paupérrima en investigación y publicación 
de textos. Esto lo asegurábamos al 
comienzo de los años ochenta del siglo 
pasado. La motivación para suscitar y 
fomentar la disciplina Historia de 
Enfermería arranca de la declaración 
como universitaria, en el verano de 1977, 
de esta profesión de la salud. 
Posiblemente, a mediados de los ochenta, 
resultó en España el período más 
fructífero en publicaciones de manuales 
sobre la historia enfermera. Luego ya se 
generalizó la investigación y las 
publicaciones, tanto en libros como de 
artículos en revistas profesionales 
generalistas o en revistas especializadas, 
como Híades. Revista de Historia de la Enfermería, Alcalá de 
Guadaira, Sevilla. 

 
Reconocemos que no es fácil investigar la historia de la enfermería 
española. Es mucha la documentación pero, lógicamente, está dispersa 
por toda la geografía del territorio español. Por lo que hace falta 
tiempo, deseos, sacrificio y posibilidades económicas para poderse 
desplazar y permanecer algún tiempo en los archivos y bibliotecas 
estatales o regionales.  

 
Uno, posiblemente el primero en publicar una monografía sobre la 
historia de la enfermería española, es Francisco Ventosa Esquinaldo 
o.h. Previamente se había hecho acreedor y logrado el Primer Premio 
Nacional e Internacional de Historia de la Enfermería promovido por el 
Iltre. Colegio Oficial de Enfermería de Madrid en 1981. 

 
Cierto es que el primer libro de Ventosa Esquinaldo no ha sido nunca un 
tratado de historia general de enfermería sino, como el autor precisa al 
comienzo de la obra, se fija y centra en la enfermería española en los 
siglos XV-XIX. Aunque al final del libro hace una semblanza de la 
enfermería española en el siglo XX. Estos siglos fueron, ciertamente, los 
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años de la más rica aportación y legislación de la medicina en general y 
de la enfermería en concreto.  

 
Para el autor, su figura principal y central es San Juan de Dios, 1501-
1550. Se trata de un pequeño libro con una rica documentación de 
archivos y bibliotecas. Como toda opera prima, 1984,  hoy puede 
resultar corta y estrecha en lo referente al tiempo y al espacio. Por 
esto es muy posible que haya tratado de superarlo con la publicación 
de su obra posterior sobre la Enfermería Psiquiátrica de la que ahora y 
aquí posponemos su comentario para otra ocasión.  

 
Comienza el libro poniéndonos ante los ojos las circunstancias 
sociológicas en la España de estos siglos mencionados, ciertamente muy 
deficitarias. En cierta manera venía a ser la realidad de cuanto nos 
aporta Juan Luis Vives en su libro Socorro de los pobres, 1526. También 
nos informa sobre la legislación dimanada de los reyes de estos siglos 
que, poco a poco, iban encajando en la sociedad las diferentes piezas 
encargadas de ordenar o componer el mosaico de las profesiones 
responsables de mantener y mejorar la salud de los ciudadanos.  

 
La documentación sobre la  enfermería española en estos siglos XV al 
XIX, como la medicina en nuestro país, presenta dos puntos álgidos 
documentales presentes en la obra de Ventosa:  el primero que ya 
comentamos de los siglos XV-XVI y el del siglo XIX, también destacado 
en la obra citando la invasión francesa y las distintas desamortizaciones 
para ir centrándose en la unificación de los distintos títulos 
equivalentes a enfermería y de su reforma,  ya metidos en los primeros 
años del siglo XX. Y por añadidura, nos hace una semblanza de la 
situación enfermera española en todo el siglo XX. Temas siempre 
interesantes y de segura iluminación sobre la enfermería universitaria.  

 
Culmina su obra con una conclusión en la que advierte a los 
profesionales enfermeros que la verdad, la libertad, el amor, la 
capacidad de obrar bien no se heredan: son siempre una conquista. 

 
 
 

Cecilio Eseverri Chaverri o.h. 




